
ROSAURA DEL GUANTE. (Num. t.) 

PRIMERA  PARTE 
DE LOS VARIOS LANCES QUE ACAECIERON A 
una Dama llamada Rosaura , y á su amante Don Antonio Nar-
vaez , natural de la Ciudad de Cordoba; dase  cuenta, como es-
te la (I, scubriò en Sierra Morena,  por haber sacado de la cor-
riente de un arroyo un guante de seda bordado de oro ; y como 
la Señora dijo, que la guardaba un monstriF), que se fuese, por-
que lo haria pedazos: y como no quiso irs.e hasta que vino 

lo mató. Con todo lo demas que verá cl Curioso 
y discreto lector. 

Y 

A olvidar vanas memorias 
ä drvirtir pensamientos, 

dar principio a mis ansias 
((pies es la verdad y lo cierto:) 
salí pues una mañana, 
cuando abzii de flores lleno 
consuela con su u fragancias 
los valles, montes y cerros. 
Alegre me divcrtia 

en la maleza y saliendo 
dandole vista a unos montes, 
donde pasa un arroyuelo, 
que en divertidos cristales 
sirve á una selva de espejo 
v mirando ä sus corrientes 2 
en una sombra me siento. 
Al cabo de breve rato 
que estaba sentado veo, 



vreepe  

que bajaba por el agua 
un guante,a quien yo de presto 
le saqué de la corriente, 
y sacudiéndole, veo, 
que estaba todo bf,rdado 
de hebras de oro fi-no.. y terso, 
y unas letras que decian:-. 
soy de la hija de Venus. 
Confuso. quedé al mirarlo, 
y discurriendo que el dueño. 
mas, arriba quedaria, 
y que era muger es cierto s , 
seguí la fresca corriente, 
cuando á pocos pasos veo, 
.que entretenida una dama 
estaba con un, paimelo, 
mojándolo en la corriente: 
dado quedé y. suspenso,  
al ver tan- rata belleza 
sola en aquellos desiertos. 
Ocultéme entre unos ramos,. 
donde: vide por lo memos, 
que- era la. dama de prendas, 
y á medio vestir el cuerpo:. 
traia una manteleta. 
de muy rico terciopelo, 
con un.. brial de damasco,. 
y de plumage un. sombrero. 
Levantöse en pie la dama, 
diö una vuelta y ech.'(:), menos., 
el guante que yo tcnia› 
siguiZ)  La  margen de presto, 
y , llegando junto á mi, 
yo salgo de entre lo espeso. 
Elada quedb de verme, 
y 	valga= el cielo! 
si puede  haber quien me ampare, 
higalo usted, caballero. 
Yo la dije : hermúsa dama, 
cuc.auto de estos. desiertos , . 

pasmo de estas soledades, 
y de estas selvas lucero, 
qué haces sola en este sitio? 
Y me dijo :. caballera, 
escucha., y te contaré 
mi tragedia cm b.e.ve tiempo,. 
porque estás ea. gran. peligro, 
y asi digo lo, primera,  
como en Co.rdoba, naci, 
y es  thi  padre: uo caballero 
tan doblL. ,. pues crie venera 
la encomienda de 
Tiene mi padre una quinta, 
cuuro leguas 19, co menos 
Je  Cordoba en unos montes, 
situada. en. lo mas eTeso 
de- la. gran Sierra Morena, 
y este es mi comun paseo. 
Saliendo pues una tarde 
alegre á tomar el fresco,. 
y Ilevan.do dos criador, 
llegamos en breve- tiemp6 
no muy lejos ae. la quinta, 
cuand o.  de repente vemos, 
que estaba junto  á  nosotros 
un bravo animal sangriento, 
un oso, cuya braveza 
causaba terror al verlo. 
Los tres caimos en tierra, 
y cuando vo!ví en mi acu erd o, 
me hallé en estas espesuras, 
sin que. tuviese remedio; 
y para. que me alimente, 
me- trae blancos y tersos. 
panales de. miel y cera, 
y con ellos me alimento. 
Esto es lo que me sucede, 
y ah3ra por  Dis  te ruego, 
que te apartes del peligro, 
porque si el bruto sangriento, 



en este sitio te halla, 	bizarro joven, decia,,  . 
- te dará la muerte fiern;i 	el ser tu esposa prometo' 
ve á mi casa, y à mis, padres en pago  de  esta fineza; 
di el refet ido • suceso.. 	 -  yo le respondí :  lo  •  acepto:  - 
Yo l a  'diir : hermosa, dama,, 	Nos dimos palabra y mano 
9,),'.., b ruto, ni  •  qué sangriento) de- esposos y  y prosiguiendo, 

• 	\ animal sera, bastante- 	 me dilo: torna esta. cinta,, 
it librarse  de  i• incendio-, 	que  •  dias ha que la. tengo, 
ó rayo de mi. e3copeta? 	para el q9e• fuere. mi esposo, 
y asi si. quieres que !llego- 	y. si no. qateres ereerlo,, 
te saque. de este. peligro, 	ella.. dirá. la  verdad,. 
siguem.e 9, y no tengas: miedo. y -  quedarás satisüfcho;, 
Tomándolä• por: la. mano. 	y el guante que  •  mio ,  tienes, 
sigo la margen de- presto,. 	guárdalo, que en aun tiempo 
y a; cabo de hreve, rato, 	podrá. ser de que te sirva: 
vino el: oso.,. yr: la hecho ,  menos,, quédate: en ,  paz, dulce dueño, 
y' rastreando las -huellae, 	y mira: que no te olvides- 
corritvel monte como un trueno:. que a. la cuarta noche espero 
nos divisó, y (lió. un bufido. 	en mi quinta ( n una reja, 
el: irracional tan. fiero,, 	que tiene unos maceteros 
que- se  estre.meciá. la , selva 	de frag-antes•  azucenas,..  
y la dama._ en..,, este- tiempo. 	 .  no huya,. fa;ta ,, porque: espero. 
se quedó toda turbada, 	V ä breve, rato en el, monte 
y el ,  irracional sangriento. , 	vims  venir con estruendo 
para quitarnos las vidas 	nueve. hombres. de. acaballa 
se. fue: aceicanda ligero,. 	y la„ dama, conociendo. 
encrespando la guedexa; 	á su padre y dos hermanos 
y asegurandome presto,. 	y otros de acompail'amiento,, 
dándome licencia el muelle„ 	que la venian buscando, 
despidió. el cafion sobet bio. 	me dijo: querido- due-fio, 
cinco saetas de piorno, 	conviene que- ahora te aparteb., 
que -  al'. animal en el peches . , 	porque- al primer movimiento 
sin. respe!.ar su.. braveza, 	han de quitarte' la vida, - 
le abrieron cinco ahujeros,. 	y' conviene de» que' á. ellos 
que -  p0r.el  menor la muerte 	hagas fuga- en ,  este sitio;. 	f 

pudo, ancha/osa entrar: dentro: oculteme entre: lo- espeso, 
diö un ,  bufido., y al instante 	sin;ser visto ,  de.. ninguno. 
midió con su t uerpo, ei  suelo.. Llegaron en. breve tiempov 
Y volviendo en si. la dama 

 .  li , s que vieneth a cab•allo, 
me - hechó los buzos al cu.ello i„ con.alegria..y•congento,, 



pues un criado 11 este tiempo, 
que me vio hablar con kosaura, 
entró udentro corno un trueno,
dandole cuenta á, su padre, 
y al punto se previnieron, 
las que estaban en la quinta, 
ignoi ando yo d suceso: 
dispararonme dos nros, 
pero diL-ron en el suelo 
las balas, y yo animoso 
me opuse con todos ellos; 
diSparo tres carabinas, 
y 	uno quité los alientos, 
hiriAldo los dos hermanos 
de la dama, y conociendo, 

vuelvo :í buscar  à  mi dueño 	que era una cosa imposible 
Dile pues vuelta  á la uuinta, 	el seguir con el empeño 
y alli me estuve encubierto, 	de llevarme yo  à  Rosaura, 

hasta que la obscura noche 	me escape de todos ellos. 
tendiera-su manto negro. 
A un as bol ate el caballo, 
porque no anduviera inquieto: 
le eehé porcion de cebada 
en la capa, y con secretó 
pasee toda la quinta, 
llegué al referido puesto 
del balcon, hice una seria 
y la dama con anhelo 
salió al  balcon y me dijo: 
amante y querido dueño, 
conviene de que esta noche 
me saques, porque sé cierto, 
de que mi padre me tiene 
prometida á un caballero 

muy menos la abrazh-on, 
y de aquel sitio se fueron. 
"Yo me quedé en la espesura 
confuso, triste y suspenso: 
saque la cinta de sed),  
desdoblela, y un letrero 
haN en ella, que decia: 
el que fuere de esta duerio, 
tarnbien serà  de  Rosaura 
esposo, queriendo el cielo. 
Q.1.1(Aé alegre con la cinta, 
y en breve ä. mi casa vuelvo, 
y montando en el caballo 
una tacle, cuando Febo 
queda ocultar sus luces, 

Fuí donde estaba el caballo, 
monté en el pronto y ligero, 
y Cordoba di la vuelta, 
pero como estaba_ ciego 
en moles de Kosaura, 
ä cada instante mi pecho  
se eneendia en vivas llamas, 
pensando en mi amado dueño, 
Quise volver á buscarla, 
y de cierto me dijeron 
como su padre agraviado 
del referido suceso, 
una noche la sacó, 
no se sabe donde fueron. 
Dei modo que yo quedé, 

de Madrid, esto no dudes: 	considerelo el discreto ) 
Pero O furtuna, y que presto 	que en otra segunda parte 

me trastornaste en tu rueda! 	ciare fin ä este suceso,  
F I N. 



SEGUNDA PARTE 

De los sucesos amorosos de Doña Rosaura y Don Antonio 

Narváez: dase cuenta como fingiò una carta para Madrid, y 

como se la trajo ä Cordoba, donde se desposaron. Con lo 

demas que verá el , curioso lector. 

Ya dije en la primer partee  
corno quede tanabsorto 
en Cordoba,  in  saber 
de  Rosaura, y de este modo 
adquirí algunas notici„s: 
sagaz, astuto y midioso 
solicit la amistad 
muy estrecha con un mozo  
de la casa de Rosaura, 
y este me refirió, corno 
ä Madrid se la llevaron. 
Aqui quede pesaroso, 
por 'sab.r ya que su padre 
la prometio afectuoso 
en Madrid ä un Caballero. 
A buscarla me dispongo, 
y tomando -de mi casa 

iloscientos pesos en oro, 
y disponiendo el viage, 
pronto en camino me pongo. 
Salgo de Cordoba, y entro 
en aquel espeso toldo 
de la gran Sierra Moreno, 
aquel piramide bronco, 
aquella torre de ramas, 
aquel babel tan flotadas() 
de arboles,  fires  y plantas: 
busco a Rosaura  entre  troncos, 
loco y sin sentido digo: 
'in o n tes,v al les,s ierras,mo ns t r u os, 
avzs que volais, decidme 
con vuestros pit.os sonoros 
pasó por aqui Rosaura? 
no  mc  o  negueis piadosos. 
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No llagando a mi mal conaido, 
breve las jornadas corro: 
entré en Madrid tina tarde, 
acili quedé mas ab orto, 
por mirar en este sitio 
genrio tim numeroso, 
porque buscar a, Rosaura 
en sitio tan populnso, 
era buscar una aguja 
en ese salado golfo. 
En fin pasé ä una posada, 
tomo cuarto y me acomodo: 
di principio a mis intentos, 
examinándolo todo. 
Los balcones de palacio 
registro mas cuidadoso, 
pues Como Rosaura, era 
encanto tan .  prodigioso, 
me pareció que en palacio 
dep•.', sitarla era poco. 
En Madrid gasté diez meses 
de este referido modo, 
sin saber en que parage 
aviste la que yo adoro. 
En fin pasé ä despedirme 
del Lucero prodigioso 
de-  Atocha sagrada Reyna, 
ntdre de [los poderoso: 
en  té en su templo una tarde 
y  à  su sagrado me acojo, 
diciendo: sacra Princesa, 
m"dre de los hombres todos, 
si conviene que Rosaura 
sea mi esposa, en vos pongo 
hoy todas mis esperanzas, 
pues que soy vuestro devoto. 
Esta peticion la hice, 
y de allí salí Poros,  . 
en ocasion que pasaban 
das . coches, 'y cuidadoso 

miro por las vidrieras 
y en el uno reconozco, 
y veo como -ä Rosaura: 
aquí quede muy .  gustoso, 
pareeiome que soñaba. 
sigo el coche prequoso, 
y en breve tiempo llegaron 
ä un palacio suntu so, 
donde bajando del coche, 
adentro se entraron todos. 
Confuso quedé en la Lanc e  
y preguntandole  á  un mozo, 
que se entraba con las mulas: 
diga usted, pues yo lo ignoro, 
es de Cordoba una dama 
que entró dentro? Dijo pronto: 
verdad es lo que usted dice, 
de Cordoba es, y ha poco, 
que vino acá esa señora; 
mi señor es tio propio 
suyo, y la tiene tratada 
de casar con un famoso 
caballero aqui en Madrid. 
Vertiendo llanto mis ojos, 
fui  á  mi cuarto, di .curriendo 
arbitrios, trzas y modos, 
para que sepa Rosaura 
que estoy en Ma irid, dispongo 
lo rnjor, que fue comprar 
cuatro cintillos de oro 
muy ricos, y un cofrecillo 
pequeñito y muy curioso, 
metí dentro los cintillos, 
y el guante que en el arroyo 
perdió Rosaura, y la cinta 
que ella me entregó á mi propio, 
cuand6 la encorare en el inoraci 
y resolviendome a. todo, 
en el nombre de su padre 
le escribí de aquene modo: 



hija Rosaeira, permitan 
los cielos tan poderoso, 
el que e -ras letras te hallen, 
como deseo yo propio.: 
e n  casa  parl servirte 
queziam.3s todos gustosos. 
Te envio cuatro cintillos 
muy rico.s de fino oro, 
y la cinta que me diste, 
que te guardará yo propio. 
Bien te acordaràs, Ro,aura, 
del guante que en ei arroyo 
perdiste, tambien lo embie, 
y todo lo lleva un mozo. 
No dije mas y con esto 
cierro la carta, y - le pongo 
la ¡lave ä mi cofrecillo, 
tome la calle y- ansioso 
llegué al postigo, y tocando', 
al instante b46 un mozo, 
y le dije : caballero, 
de parte de Don Aotonio 
de Carrero, que reside 
en Cordoba, traygo un poca, 
de recado á una Señora 
y ala me dijeron, como 
asistia en eta casa. 
Al punto respondió el mozo: 
no se puede ver ni hablarla. , 
Yo le dije: importa poco, 
no necesito de verla, 
ni habi.arla tampoco; solo 
digalc u.:té a esa Señora, 
que si mañana á las ocho 
no ha escrito carta, no puedo 
llevarla, que me es forzoso, 
el partirme yo á esa hola. 
Respondió : lo dird pronto. 
Tomes el c o fre y lo entró dentro, 
yo me dcipidí.gustoso, 

donde pasé aquella noche 
revolviendo promontorios 
de pLasamientos , y el dia 
vino con rojos asomos. 
Llegué al postigo, y tocando, 
con pasos muy presurosos 
salió Rosaura, y con ella 
salen otras seis ti ocho. 
.Helada (predi) de verrur, 
el color le salio al rostro 
y me- dijo: caballero, 
sois de Cardaba? y respondo: 
no señora, pero soy 
de cerca de sus contornos, 
y asisto para serviros 
en el arroyo del oso. 
Dijo Rosaura-:  ya  he  visto 
ese sitio montuoso. 
Pues digale u.ste  á  mi padre, • 
que no sea perezoso 
en egecutar lo escrito; 
y con disimulo ayroso 
me dió Rosaura una carta, 
que decia de este modo: 
aunque en nombre de mi padre 
me escribes con tal rebozo, 
el guante y la cinta dicen 
que eres mi querido esposo. 
Supuesto que me has buscado 
tan atento é ingenioso, 
has de saber dulce dueño, 
que mi tio cuidadoso 
me ha tratado casamiento 
con un caballero mozo 
de aqui de  Madrid,  mas tu 
has de ser solo mi esposo. 
Para esta noche ä las doce 
verdras dueño, mio solo, 
y en una reja que tiene 
dos palillos, estaras' pronto 



cn hacer alguna  seia, 	Al logro de •tanta gloria, 

que este .es mi retiro prrpio; 	el piaeer note el curioso; 

y una .cuerda de diez varas 	y al otro sigtiiente oia 

has .de - traer, 'que es 'forzoso 	diligei te y cuidadoso 

bajar ,desde .1a : azoren, 	.haLe ,un coche que pasaba 
y aunque el 'paso ,es :peligros, ;J. Cordoba 'de retorno, 
atropellaré peligros, 	 *donde iba un caballero, 
porque tu seas mi 'esposo. 	.y 'una señora ,  gozosos 

Ni  dijo mas, y con esto 	de haber un ph.:yto ganado, 

.quedi„ Señores., tan loco, 	nos recibieron gustosos, 

que llegué à :•no presumir 	y luego les refirió 

fucra mio tanto gozo. 	Rosaura el suceso todo. 

Tocò el relox á las doce, 	A su casa nos llevaron, . 
tome la calle brioso 	 y qu . • pasar 81 prorao 

llegue al postigo, •y . tocand% .a, darle cuenta al Obispo, 

con presteza . y ,alborozo 	'y como padre amoroso 
salió Rosaura, y 'me dijo: 	manió que .nos desposasen, 
amante y queridp 'esposo, 	y fue obedecido pronto. 
recibe esta ropa, y -dame 	Compusieronse las partes, 
la cuerda, y se la .di pronto 	quedando todos 'gustosos; 

asegurola, y bajando 	 y Don Antonio .Natvaez, 

con un denuedo animoso, 	que es este •su nombre propio, 

yo la recibí en mis br,zos, 	pide perdon de los yerros, 

y marchamos de alli pronto 	pues cOl.fiJsa no habrá. pocos. 

VALENCIA: 

Imprenta y libreria de Manuel Lo pez.  1814. 


